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] Coyuntura

ELECCIONES: RENOVACION EN LA CRISIS O CONSTRUC
CION DE LA DEMOCRACIA REAL

Comité de Redacción 
Ecuador-Debate

El momento político actual 
principaliza la cuestión electo
ral. Conocidos los resultados 
del 31 de enero las fuerzas 
políticas y sociales se organi
zan en turno, a favor o en con
tra de las candidaturas triun
fadoras. El marco general en 
que se desenvuelve la lucha 
política es sin embargo la 
profundización de la crisis eco
nómica. La elevación vertigi
nosa de la tasa de cambio,

de las tasas de interés, de los 
precios al consumidor, la caída 
de los salarios reales, el dete
rioro de la economía en ge
neral ensombrecen considera
blemente las perspectivas del 
futuro inmediato. Es en la re
lación entre coyuntura polí
tica y crisis económica que a 
nuestro juicio debe analizarse 
el momento actual y visuali
zarse sus posibles salidas.



La crisis económica es ante 
todo la del sector extremo 
de la economía: caída del 
precio del petróleo y de otras 
exportaciones, el peso de la 
deuda externa frente a una 
economía interna fuertemente 
condicionada por un altísimo 
componente importado. La 
caída de las exportaciones 
impide que las divisas genera
das aseguren simultáneamente 
las importaciones y el pago de 
una deuda, que se auto- 
reproduce constantemente. La 
economía fiscal igualmente 
dependiente del comercio ex
terior padece de un déficit 
permanente. En ese marco 
la presión sobre los precios, 
tanto de los bienes y servi
cios como del dinero se vuel
ve incontrolable. La tasa de 
cambio se eleva como con
secuencia de los déficits en la 
balanza de pago. La crisis del 
sector externo muestra pau
latinamente al sector interno, 
fuertemente dependiente del 
anterior.

La crisis puso en juego al mo

delo de desarrollo que fué 
perfilándose en los años 70. 
Esta reposaba, recordémoslo, 
en el impulso a la moderni
zación capitalista de la eco
nomía ecuatoriana mediante 
la canalización de la renta 
petrolera a los sectores pri
vado de la economía, el mane
jo de una paridad cambiaría 
sobrevaluado, un conjunto de 
controles de precios, subsidios, 
y protecciones al mercado 
nacional, y una política tími
damente redistributiva que 
benefició particularmente a los 
sectores medios. La moderni
zación capitalista mediante la 
canalización de la venta petro
lera, en un contexto favorable 
en el mercado internacional, 
creó las raíces de la crisis, 
al aumentar considerablemen
te las importaciones que la 
modernización requería.

El eje fundamental del conflic
to social en ese momento 
fué el crecimiento con mayor 
o menor redistribución. El 
conjunto de organizaciones 
sociales se volcaron al Estado
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para presionar por una mayor 
redistribución de la renta. En 
cierta manera el movimiento 
social se constituyó en torno 
al Estado. El retorno al 
régimen constitucional fué en 
gran parte condicionado por 
ese conflicto. La fuerza de 
cambio constituía justamente 
la consigna que mejor sinte
tizaba la lucha política electo
ral, al enfatizar la reforma den
tro del marco del mismo mo
delo para asegurar una mayor 
redistribución.

Si bien son reconocibles sín
tomas de agotamiento del mo
delo antes de 1982/1983, 
pérdida de dinamismo de las 
exportaciones, deterioro de los 
términos de intercambio, el 
recurso al endeudamiento ex
cesivo y el aumento de los 
precios del petróleo de 1981 
mantuvieron en general el 
crecimiento en los términos 
anteriores. Sin embargo en la 
coyuntura 1982-1983 la con
fluencia simultánea de una 
serie de cambios en el mercado

internacional pusieron en cri
sis al modelo . La caída del 
precio del petróleo, la agudi
zación en el deterioro de los 
términos internacionales de 
intercambio, el aumento de las 
tasas de interés en el merca
do internacional de capitales, 
al tiempo de la grave crisis 
de la producción exportable, 
por efecto del duro invierno, 
pusieron en crisis el sector 
externo, golpeando el sec
tor interno. El aumento de la 
inflación, la desvalorización 
del sucre, el aumento de las 
tasas internas de interés, la 
caída de las inversiones, la 
crisis fiscal fueron la conse
cuencia.

En ese marco se dá una 
poderosa ofensiva de los secto
res empresariales, con los 
agroexportadores a la cabeza 
que reclaman un cambio sus
tancial del modelo de acu
mulación. Ella se combina con 
las presiones ejercidas por la 
banca internacional y el Fon
do Monetario Internacional,
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que imponen drásticos cam
bios en el modelo como con
dición para la refinanciación 
de la deuda. En el período 
1982-1984 bajo esta doble 
presión, el gobierno inicia una 
serie de cambios en el ma
nejo macro-económico: deva
luaciones, aumentos en las ta
sas de interés, disminución del 
gasto fiscal, revisiones de pre
cios, etc. que apuntan ya 
a una conducción más cer
cana al libre mercado. La 
estrategia del gobierno es in
capaz de sostener sin embargo 
el desarrollo del modelo. El 
movimiento popular reacciona 
defensivamente, buscando pa
ra la caída de los salarios 
reales. Las explociones popu
lares de Mazo y Octubre de 
1982 revelan sin embargo la 
incapacidad de proponer una 
estrategia diversa de consenso.

La coyuntura electoral de 
1984 está marcada ya por la 
crisis económica. El enfrenta
miento en torno a diferenciar 
hs posiciones que postulan

una integración más directa 
la mercado mundial desbara
tamiento del Estado interven
tor en la economía, las venta
jas comparativas, etc. con a- 
quellas que se reclaman con 
mayor o menor distancia del 
modelo desarrollista de los 
70. La debilidad de estos 
últimos planteamientos, abre 
el camino a la derecha y a sus 
propuestas neoliberales.

El gobierno reconstructor, ba
jo asesoramiento del Fondo 
Monetario Internacional iim- 
pulsó una serie de políticas 
de ajuste macroeconómico. El 
más significativo fué la tran
sición de un sistema de cam
bios múltiples a uno unificado, 
la apreciación del sucre que 
pasó de una tasa de cambio 
de 65-5 sucres por dolar, 
a 96,5 a fines de 1984 y a 
110 a inicios de 1986. Final
mente, se instauró la libre 
flotación de la paridad cambia
ría, con lo que la demarcación 
real del sucre respecto al dolar 
fué del 35°/o  respecto a



Diciembre de 1985. A ello 
se añadió la liberación de las 
tasas de interés, la eliminación 
de los controles de precios 
en 48 productos de 55 previa
mente establecidos, la elimina
ción de las prohibiciones de 
exportación, la disminución 
del salario real en términos 
internacionales, etc.

La instrumentación de estas 
políticas provocó inicialmente 
un aumento considerable de 
las exportaciones, particular
mente las no petroleras. Las 
exportaciones de pescado y 
mariscos pasó de 266 millo
nes de dólares en 1985 a 385 
millones en 1986. La exporta
ción de banano, cacao y café 
pasó de 630 millones a 740 
millones en el mismo perío
do, se dinamizó la exporta
ción de flores y otros produc
tos no tradicionales. Ello sin 
embargo no generó un efecto 
de arrastre sobre la economía 
interna, afectada por las nue
vas políticas económicas. En 
1985 la industria creció a un

1.8 °/o y en 1986 a un 0 .9°/o . 
La agricultura para el mercado 
interno siguió estancada. Se 
determinaron los términos in
ternos de intercambio.

Para el año de 1987 fué 
evidente la pérdida de dina
mismo económico en conjun
to. El mismo sector externo 
perdió su dinamismo como 
resultado de las características 
del mercado mundial, el de
rrumbe de los precios del 
café y del cacao, el encare
cimiento de las importaciones 
y la presión de la deuda 
externa. Ello comenzó a refle
jarse en la tendencia alcista 
de las tasas de cambio que 
llegaron a los 400 sucres, 
al brusco incremento de la 
inflación, el agotamiento de la 
reserva monetaria, la paraliza
ción de la inversión pública 
y privada, el aumento sus
tancial del desempleo, etc. 
Si bien a ello repercutió 
la paralización de las expor
taciones petroleras como e- 
fecto del terrremoto de Marzo
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de 1987, ello golpeó más a 
la balanza de pagos pública 
que a la privada, que debía 
agilitar exportaciones e impor
taciones del sector privado.

Lo que parece significativo 
del desarrollo económico re
ciente es la crisis misma del 
modelo neo liberal, como en 
1982/83 entró en crisis el 
modelo desarrollista. La mis
ma intervención estatal en el 
mercado de cambios, impo
niendo una flotación contro
lada, el regreso de la fijación 
de precios, la congelación del 
pago de la deuda son los 
síntomas más evidentes de esta 
crisis del paradigma del merca
do.

Así, la crisis aparentemente 
irreversible de los modelos 
de acumulación aparecen co
mo signos visibles de la cam
paña electoral.

Sin embargo el tratamiento 
que se hace de élla resulta en 
el fondo no ser muy diferen

ciado a pesar de la virulenta 
oposición que esgrimen las dos 
candidaturas triunfantes. Am
bas coinciden en la inviabi
lidad de las medidas cambia
rías para corregir los proble
mas de la divisa, planteamien
tos similares se hacen también 
en torno a los criterios de re
negociación de la deuda, o res
pecto a la excesiva orienta
ción de la economía a favore
cer el sector exportador; inclu
so en torno a la práctica auto
ritaria del régimen, la viola
ción de los derechos humanos, 
la inmoralidad de la Adminis
tración Pública y el aislamien
to internacional, (temas estos 
mayormente tratados por la 
Izquierda Democrática), se 
han dicho empero cosas simi
lares en ambas candidaturas 
finalistas. De ahí que, los 
mayores esfuerzos por forzar 
diferencias en la postura de los 
contendientes, pasen a enfa
tizar “ cuestiones de imagen” : 
el grado de erudición, la 
“ cultura”  de los candidatos, 
los estilos verbales, los vicios
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y virtudes personales que 
exhiben u ocultan. . . dejando 
de lado cuestiones de mayor 
interés.

Se podrá anotar también desde 
el punto de vista de un aná
lisis que pretende ser mas 
serio, que la diferencia sustan
cial entre las candidaturas 
finalistas, radica en que pare
cen expresar culturas políticas 
completamente diversas. La Iz
quierda Democrática, bajo el 
supuesto de ser un “ partido 
organizado”  y de “ alcance 
nacional” , con una definida 
formación ideológica, corres
pondiente a la Social Demo
cracia eurolatinoamericana, 
podría aparentemente facilitar 
un “ acceso político”  de las 
masas populares a los esfuer
zos por cambiar las condicio
nes de explotación en la 
sociedad. Por otro lado, el 
PRE, partido de mayor ambi
güedad ideológica, y menos 
densidad organizativa, fuerte
mente limitado por su ads
cripción regional y su vincu

lación social de herencia popu
lista, facilitaría a su vez un 
tipo de “ acceso político”  de 
las masas populares, no media
do por la racionalidad ideo
lógica ni la funcionalidad 
organizativa, sino por media
ciones de otra naturaleza: 
redes clientelares, identifica
ciones emocionales con la figu
ra del líder, vínculos mora
les de lealtad, simpatía, etc. 
Pero incluso este nivel de aná
lisis que actualmente se ejer
ce con pretendida autoridad 
y que, por su interés de orien
tar la votación, totaliza y ge
neraliza indiscriminadamente 
sus conclusiones, olvida que en 
realidad, no son dos “ cultu
ras políticas”  que se oponen 
radical e irrevocablemente, 
sino dos comportamientos visi
bles contemporáneos en el 
grueso de la sociedad nacional, 
que se activan enfatizando 
uno u otro aspecto, según 
sea las posturas de sus inter
locutores políticos. No pode
mos afirmar categóricamente 
por ejemplo, que el PRE no
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contenga componentes ideoló
gicos y orgánicos con “ pro
yección nacional”  o que la ID 
esté limpia de mecanismos 
de cooptación neo-clientelar. 
A nuestro modo de ver, la 
contienda electoral está relie- 
vando menos las diferencias 
pretendidamente radicales que 
artificiosamente aparecen co 
mo oposiciones sociales irre
conciliables entre “ pueblo y o- 
ligarquía”  y que esgrimen am
bos candidatos a su favor; la 
contienda expresa más la enor
me debilidad de un sistema po
lítico incapaz de expresar co 
herente y unitariamente no só
lo la diversidad de demandas 
de la sociedad nacional, sino la 
variedad de comportamientos, 
grados y formas de participa
ción socio-política cuyos pro
yectos distintos y plurales 
abonan a favor, más que 
de una estructura social sus- 
titutiva, de una utopía de cam
bio, en la que interviene 
lo viejo y lo nuevo, la raciona
lidad actuante y la intuición 
histórica, la nación y la región,

el campo y la ciudad, la clase 
y la etnia.

La pregunta relevante que in
cluso rebasa la episódica co- 
yuntural no es entonces quién, 
como candidato y qué, como 
proyecto de politización de la 
sociedad, podrá acertar a mo
dificar los comportamientos 
económicos más erráticos que 
por cierto heredará la próxima 
administración, y hasta qué 
punto garantizarán vindicta 
pública frente a los abusos 
del poder actual. La cuestión 
de fondo es si esa posibilidad, 
difícil para cualquiera de las 
propuestas en oferta, garantiza 
o no una profundidad de cam
po a las utopías de cambio 
de la sociedad llana, sus 
comunidades, sus agrupacio
nes, sus etnias y sus distintos 
modos de pensarse soberana.

Porque la crisis a la que 
deberán responder los triun
fadores, de ningún modo es 
sólo económica, es también 
política, es crisis de hegemo-
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nía de los modelos de acumu
lación, es crisis de las formas 
de representación y acción 
política de las clases domi
nantes tradicionales y no tradi
cionales, crisis que pone bajo 
insoportable presión a ambas 
candidaturas, notándose ya sus 
efectos: Abdalá pasea en Mer
cedes Benz a la “ fuerza de 
los pobres”  y no logra ocul
tar sus vinculaciones cada vez 
más públicas con la oligarquía 
dura de Guayaquil. Rodrigo 
convierte a la “ justicia social 
con libertad”  en un romo y am- 
bigüo discurso , sustituyén
dolo por otro de consenso 
realista, de concertación y ma
nejo atenuado de las contra
dicciones.

El derecho del pueblo a la 
realización de sus utopías 
sociales e históricas, supone 
la construcción de una demo
cracia real que nada tiene 
que ver con promesas de cam
paña o con las ilusiones 
que vende el marketing elec
toral, sino más bien con la 
insurgencia de una voluntad 
de acción múltiple, que trans
forme la política, la economía 
y la sociedad predominante 
y construya formas de parti
cipación, control y disfrute 
humano donde la diversidad 
sea respetada y enriquecida 
por todos los actores.

•*

17



El estudio del poder en la 
cc *unidad andina intenta
ría el doble propósito de 
identificar esta "otra" for
ma posible de poder y de 
lo político históricamente 
anterior y lógicamente dis
tinta a la estatal.
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José Sánchez-Parga. Precio. 
650 sucres.
Distribuye: Librería CIMA

Es el mejor esfuerzo reali
zado para analizar documen
tadamente en un 
período las 
nes de cacicazgo nor-andino, 
buscando con rigurosidad 
académica explicar en las 
formas de resistencia y 
adaptación los proyectos 
andino indígenas.

La Resistencia Andina. Galo 
Ramón Valarezo. 
precio: 650 sucres. Distribuye 
Librería CIMA.




